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¿Qué es la religiosidad?
El significado de lo religioso

S.E.C.R.

Javier Ruiz Calderón

Resumen
En esta comunicación resumo el trabajo que
llevo realizando algún tiempo –en el marco de
una investigación más amplia sobre la actitud
religiosa– acerca del significado en el lenguaje
ordinario del adjetivo “religioso” (en el sentido
estricto del término) y de la propiedad “religio-
sidad”. Para ello he partido de una lista de sus-
tantivos de los que puede predicarse ese
adjetivo; después, en diálogo con intentos cla-
sificatorios previos como los de Wach y Smart,
los he agrupado en trece categorías (personas,
acciones, creencias, normas, etc.), correspon-
dientes a las dimensiones del fenómeno reli-
gioso. Después he analizado el significado del
adjetivo “religioso” cuando se aplica a términos
de cada una de esas categorías, y he buscado un
posible “factor común” a todos ellos, que podría
constituir la “esencia” de lo religioso y que he
creído encontrar en la “afirmación sistémica de
la existencia de una realidad divina”. Después he
comprobado que dicha religiosidad esencial se
modula según la realidad a la que cualifica y, por
último, he concluido que, entre las religiosida-
des de las distintas clases de realidades, la prio-
ritaria o fundamental, de la que dependen las
demás formas de religiosidad, es la religiosidad
de la persona, es decir, la actitud religiosa.

Abstract
This paper summarizes the work I have been
doing for some time –in the context of a
broader research into the religious attitude–
on the meaning in ordinary language of the
adjective “religious” (in the strict sense of the
word) and the property “religiosity”. I started
creating a list of nouns that may be predicated
of that adjective. Then, considering previous
classification attempts such as those of Smart
and Wach, I grouped the nouns into thirteen
categories (people, actions, beliefs, rules,
etc.)., which correspond to the dimensions of
the religious phenomenon. Then I analyzed
the meaning of the term “religious” when ap-
plied to each of these categories, and sought a
possible “common factor” to all of them which
might constitute the “essence” of religiosity,
which I believe to be the “systemic affirmation
of the existence of a divine reality”. This essen-
tial religiosity is modulated according to the
reality it qualifies. Finally I have concluded
that, among the religiosities of the different
types of realities, the basic or fundamental
one, on which the other forms of religiosity
depend, is the religiosity of the person, i.e.,
the religious attitude. 

Palabras clave
Religiosidad, religioso, significado, clasifica-
ción.

Keywords
Religiosity, religious, meaning, classification.



INTRODUCCIÓN

En esta comunicación expongo los pasos que llevo dados en el trabajo que estoy re-
alizando actualmente sobre la religiosidad. Hace unos años me planteé un ambicioso
proyecto de investigación filosófica sobre la actitud religiosa, cuyo fruto debería ser
un libro con tres partes: I) Introducción: presupuestos metodológicos y metafísicos;
II) Fenomenología y tipología de la actitud religiosa (es decir, un estudio descrip-
tivo); III) Crítica de la actitud religiosa (es decir, valoración de la misma mostrando
su relación con otros aspectos de la realidad). Escribí, pues, los capítulos 1 y 2 del
libro, en los que expuse mi concepción de la filosofía como fenomenología lingüística
y esbocé, en diálogo sobre todo con Popper (vid. el resumen de su teoría en Popper
1980) y Gustavo Bueno (1972), una clasificación de las realidades mundanas en fí-
sicas, psíquicas e ideales. En ese momento, se me planteó la cuestión del significado
del adjetivo “religioso”, ya que, antes de reflexionar sobre la actitud “religiosa”–e, in-
cluso, sobre cualquier realidad que tuviera esa característica–, parecía conveniente
aclarar en qué consistía ese atributo de “la religiosidad”. Había que descubrir en qué
consistía la religiosidad, es decir, qué queremos decir en el lenguaje ordinario cuando
afirmamos que alguien o algo es religioso.

De esa manera, el proyecto inicial del libro quedó pospuesto, ya que tuve que
dedicar sus otros doce capítulos al estudio de la religiosidad en general, dejando
para más adelante la reflexión sobre la actitud religiosa.

En esta comunicación solo expongo el argumento principal de la investigación,
obviando tanto los análisis particulares de los distintos aspectos y formas de la re-
ligiosidad que he ido encontrando en mi trabajo como las aportaciones que me han
ido resultando relevantes desde la biología, la psicología, la sociología, la antropo-
logía cultural, la lingüística, la ontología, la teoría del conocimiento, etc.

CLASES DE REALIDADES RELIGIOSAS

El objetivo, pues, era explicitar el significado del adjetivo “religioso”, en el sentido pro-
pio y estricto del término –a diferencia de otros sentidos derivados o figurados–, a
partir de su uso en el lenguaje ordinario. Para ello, empezamos elaborando (caps. 3
y 5) dos listas de palabras que buscamos en Google, en varios diccionarios generales
y especializados y en el Corpus del Español de Mark Davies1:

1Davies 2002- es un corpus castellano que contiene cien millones de palabras en textos que van del
siglo XIII al siglo XX, con instrumentos muy útiles para buscar contextos, frecuencias, etc. del uso
de las palabras.
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a) La lista A es un conjunto de realidades mundanas de las que puede pre-
dicarse sin extrañeza el adjetivo religioso, como, por ejemplo, creencia,
pintura, sentimiento, etc.

b) La lista B incluye otras realidades mundanas de las que no se dice nunca
que son religiosas porque llevan implícito ese atributo, como, por ejem-
plo, templo, oración, sacerdote, etc.

De ese modo obtuvimos sendas enumeraciones de varios cientos de clases de
realidades mundanas que poseían (lista B) o podían poseer (lista A) la propiedad
de la religiosidad. 

El siguiente paso (caps. 4 y 5) consistía en poner orden en estas realidades, cla-
sificándolas en categorías más amplias, para obtener de ese modo las clases de rea-
lidades que podían ser religiosas. Para ello, no sólo tuvimos en cuenta las listas de
palabras en bruto, sino también las reflexiones realizadas en el capítulo 2 sobre las
clases de realidades mundanas, así como intentos anteriores de clasificar los diferen-
tes aspectos del hecho religioso, en particular los de Simmel, Wach y Smart2. El prin-
cipal resultado de esta parte del trabajo fue la clasificación de las realidades religiosas
en trece categorías, que se podrían interpretar como otras tantas dimensiones del
hecho religioso. El siguiente esquema sistematiza esas trece clases de realidades re-
ligiosas. Entre paréntesis añadimos, detrás del nombre de cada clase, un miembro
de cada una de ellas, para que se entienda mejor a qué nos referimos.
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1) Lo religioso
en general 
(hecho)

2) Personas 
(creyente)

3) Sistemas culturales
(religión)

4) Actitudes (fe)
5) Experiencias (conversión)
6) Acciones (oración)
7) Grupos sociales (congregación)
8) Otros atributos personales (motivación)

9) Cultura material (pintura)

(Cult. inmat.)

10) Sistemas de signos (lenguaje)
11) Creencias (dogma)
12) Normas (mandamiento)
13) Obra cultural inmaterial 

(poema)

2 Vid. especialmente Simmel 1910-1912, Wach 1944 y Smart 1996.



LO COMÚN EN LAS REALIDADES RELIGIOSAS

En el capítulo 6 iniciamos el siguiente paso del trabajo: la búsqueda de un hipotético
“factor común” a todas estas clases de realidades religiosas que fuera precisamente
el que permitiera catalogarlas como tales. Pero nos planteamos una dificultad: tanto
la llamada “semántica de prototipos” como la distinción de la taxonomía científica
entre clases “monotéticas” y “politéticas” muestran que hay categorías naturales que
no responden al modelo “clásico”, “de condiciones necesarias y suficientes”, según
el cual los miembros de una clase lo serían por compartir unas determinadas carac-
terísticas3. Y quizá la categoría religiosidad sea una de las que carecen de un factor
común definidor. Tomamos nota de esta posibilidad para tenerla en cuenta en nues-
tros análisis y proseguimos la investigación.

¿Qué significaría, pues, el adjetivo “religioso” cuando se aplica a realidades de
cada una de esas trece categorías? Para comprobarlo, empezamos eligiendo una rea-
lidad representativa de cada una de las clases. Por ejemplo: entre las actitudes ele-
gimos la esperanza; de los pertenecientes a la cultura material elegimos el término
edificio; entre las obras de la cultura inmaterial elegimos el texto; etc. Y en los ca-
pítulos 7 a 10 fuimos comprobando en cada caso qué era lo que le pasaba a esa re-
alidad cuando le añadíamos el adjetivo “religioso”. De ese modo, fuimos viendo en
qué consistía la religiosidad de cada realidad y pudimos ir abstrayendo lo que tenían
en común todas esas religiosidades. Y la conclusión fue que, efectivamente, todas
las realidades religiosas comparten una característica que es la que las convierte en
religiosas y que consiste en la referencia afirmativa sistémica a la existencia de alguna
realidad divina, que sería la religiosidad básica que buscábamos. Expliquemos cada
término:

a) La “referencia” puede ser directa o indirecta, explícita o implícita, ya que
basta con que dicha referencia a lo divino esté presupuesta para que la
realidad de que se trate sea considerada religiosa.

b) Esa referencia tiene que ser “afirmativa”, ya que puede haber realidades
que se refieran de manera meramente alusiva, o incluso negativa, a algo
divino, sin ser por ello en absoluto religiosas.

c) Y debe ser “de todo el sistema” real, no sólo de una parte de él. Por ejemplo,
un texto puede afirmar la existencia de algo divino en una de sus partes, pero
en conjunto no pronunciarse sobre dicha existencia o, incluso, negarla.

3 Sobre la evolución de la “semántica de prototipos”, vid. Kleiber 1990. Sobre la distinción entre
grupos “monotéticos” y “politéticos”, Sneath - Sokal 1973, pp.20-23. Aplicación de estos conceptos
a la definición de religión en Saler 2000.
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d) Y esa realidad afirmada o presupuesta por toda realidad religiosa tiene
que ser una realidad “divina”; es decir: I) Una realidad trascendente o su-
pramundana (aunque siempre se manifieste de alguna manera en la in-
manencia del mundo). II) De la que dependa la satisfacción de los deseos
humanos. III) Que haga posible dicha satisfacción si el ser humano se
conforma a esa realidad, a determinadas condiciones o exigencias a ella
debidas4.

LA RELIGIOSIDAD FUNDAMENTAL

Hay, pues, una religiosidad básica, común a todas las realidades religiosas. Pero
dicha religiosidad se modula, adquiere distintas formas, según la clase de realidad
a la que califica (cap. 11). Por ejemplo: una pintura religiosa representa afirmativa-
mente algo divino o la mediación o intervención en el mundo de algo divino; un
ser humano es religioso cuando tiene una actitud vital religiosa ante la realidad; etc.
Por eso, teniendo en cuenta nuestra lista de trece clases de realidades susceptibles
de ser religiosas, podemos distinguir otras tantas clases de religiosidades: la religio-
sidad personal, la cultural, la normativa, la experiencial, etc.

La siguiente cuestión que se nos plantea es: entre todas estas religiosidades,
¿hay alguna que sea la religiosidad prioritaria o fundamental, la religiosidad de la
que dependan o procedan las demás formas de religiosidad? Los capítulos 12 y 13
los dedicamos a ir analizando las relaciones existentes entre las distintas formas de
religiosidad, y llegamos a dos conclusiones: 1) las realidades religiosas relativas a
la persona –como, por ejemplo, las acciones religiosas, los grupos sociales religiosos,
etc.– son accidentes de la persona religiosa, que es la realidad sustantiva de la que
dependen; en consecuencia, la religiosidad de ésta es prioritaria respecto a las reli-
giosidades de dichas realidades; 2) Las realidades culturales religiosas –creencias
religiosas, objetos de la cultura material religiosos, etc.– son componentes de los
sistemas culturales religiosos, por lo que5 la religiosidad de éstos es prioritaria res-
pecto a la de aquellas. En suma: las dos formas fundamentales de la religiosidad son
la de las personas y la de los sistemas culturales.

Y, entre estas dos formas de religiosidad, ¿hay alguna que sea la fundamental,
la que ocupe el centro del sistema de las religiosidades? (cap. 14) ¿Qué es anterior

4 En esta investigación todavía no entro a fondo en el problema de la posible denominación del ob-
jeto de la referencia religiosa ni en la caracterización detallada del mismo. Espero poder hacerlo más
adelante.
5 En el supuesto de que los sistemas son previos a sus componentes. El asunto del todo y las partes
se discute repetidamente en los capítulos 12-14.
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–temporal y/o estructuralmente–: la religiosidad personal o la religiosidad cultural?
En otras palabras, ¿qué es antes: la persona religiosa o el sistema personal religoso?
O, poniendo un ejemplo particular, ¿qué es anterior: los cristianos o el cristianismo?

a) Parece evidente que ambas realidades son simultáneas: no puede haber
una persona religiosa que no interprete la realidad por medio de un sis-
tema de significados religioso; y tampoco existen actual o realmente
(no sólo potencial o virtualmente) sistemas de significados religiosos
que no sean “portados” o no estén “encarnados” o actualizados en al-
guna persona religiosa.

b) Pero, analizando un poco más la relación, comprobamos que el orden
causal va de lo cultural a lo personal. Veamos el proceso: una persona
tiene un sistema cultural no religioso; se produce una modificación que
convierte en religioso ese sistema cultural; como consecuencia, la per-
sona pasa a ser una persona religiosa. No puede suceder lo contrario, es
decir, que la persona se haga religiosa y, a causa de ello, su sistema de
interpretación de la realidad se vuelva religioso. Los hechos son simul-
táneos, pero analítica o causalmente la religiosidad del sistema cultural
es el fundamento anterior o previo de la religiosidad de la persona.

c) Pero, desde un punto de vista más sintético o dialéctico, se puede ver la
situación de otra manera: la realidad fundamental es la física, en la que
emergen los procesos psíquicos, de los que proceden las realidades ide-
ales que constituyen el orden de los significados. Así, por ejemplo, un
templo es una realidad religiosa por estar investida de significado por
un sistema cultural religioso, que no existe nunca al margen de las per-
sonas religiosas que lo “portan”. Desde esta perspectiva, que es la más
amplia y, en consecuencia6, la más verdadera, lo fundamental es la reli-
giosidad del sistema personal. Los sistemas culturales son abstracciones
de los sistemas físicos personales, ya que no existen fuera de ellos o de
sus extensiones físicas (en el caso de la cultura material).

La conclusión a la que llegamos en esta última parte de la investigación es, en
consecuencia, que el fenómeno religioso fundamental es la religiosidad de la per-
sona; es decir, la actitud religiosa.

6No es posible explicitar las reflexiones de carácter metafísico que se van desgranando a lo largo de
toda la obra.
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PROYECTOS

Esta etapa de nuestro trabajo está, pues, concluida, y quizá se publique en forma
de libro con un título parecido a: La afirmación de lo divino. Hacia una filosofía de la
actitud religiosa. En la siguientes fases de nuestra investigación esperamos entrar de
lleno en la descripción y la crítica de la actitud religiosa. Pero, en lugar de escribir
otro libro sobre ese asunto, intentaremos ir publicando cada paso del trabajo en
forma de artículos, para no tener que posponer tanto como en este caso el logro de
“resultados” visibles y la recepción de los imprescindibles comentarios críticos de
los colegas.
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